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Capital Social: ¿Diversidad v/s Hegemonía?, 
¿Fundamento de la Universidad Pública?

Enrique Maturana Lizardi

Decano Universidad Tecnológica Metropolitana
Facultad de Administración y Economía

con Aristóteles, cuando destaca la amistad como 
una virtud, capaz de generar unión y justicia. Poste-

vínculos sociales y al incremento de la productividad 
que produce el capital social, el cual reduciría en gran 
medida los costos de transacción. La reciprocidad, la 

todos los agentes que operan en un espacio socio – 
económico. 

Por su parte, en 1957, la Royal Comission on Canada’s 
Economic Prospect propone una conceptualiza-
ción de sus componentes (escuelas, universidades, 

los años 80’ este concepto empieza a discutirse en 
las universidades. De hecho, la actual teoría en esta 

las visiones de Pierre Bourdieu en 1980 y 1987, James 

tratar de conceptualizar el término, así como al 
distinguir los elementos del mismo y su utilización. 

-
nidos ideacionales: normas, creencias y valores, como 

con!anza, cooperación y reciprocidad. 

Asimismo, se encuentran otras conceptualizaciones 
que dan cuenta del capital social como un potencial 

más vinculadas a las prácticas económicas de los 
agentes, actores sociales y al poder de sus redes. 

-

En una de ellas, el capital social es un concepto que 

normas de reciprocidad asociadas a ellas, que al igual 
que el capital material y el capital humano, generan 
valor, tanto individual como colectivo. 

•
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Para lograr la universalidad, la universidad se cons-

constituyente de redes más amplias e inmersa en un 

-

“campos de opinión” y, por lo tanto, de diversidad. El 

largo de su historia como producto de su universali-
dad, la han convertido en capital social importante de 

-
do como vocera, gestora, interlocutora, estudiante y 

alternativas y reivindicaciones de la sociedad.

Es decir, la comunidad universitaria, estudiantes, 

-

una de estas redes, constitutivas de la universidad, 
ha construido su capital social. Una cualidad de 

están continuamente alimentadas por la presencia 
de estudiantes que provienen de sectores sociales 

la universidad tenga un potencial de captación y de 
-

-
sentando de esta manera una tentación importante 
para los intereses de tipo hegemónico.   

-

en plenitud del ser humano, construye “campos 
de opinión” en la diversidad, se sustenta en valores 
trascendentales y apela a la creatividad de todos sus 
componentes. De esto se in!ere la relevancia y perti-

para no distanciarse de su misión histórica y perder 
legitimidad y, por lo tanto, su capital social. De noso-

-
nistrativos, depende qué tanto cuidamos y acrecenta-

distingue a una institución de educación superior 
como la Universidad Tecnológica Metropolitana.

De esta manera, se asigna al capital social un impor-
tante valor económico, y no sólo social, por lo que 

-
-

dad socioeconómica y la ética, así como el hecho que 
determinados comportamientos morales provocan 
un aumento en el capital social de un determinado 
país, lo cual in"uye positivamente en su crecimiento 
económico y en su productividad, toda vez que dicha 

-
nes, a la reducción de los costos de transacción, ya 

de una manera más "uida entre los componentes de 
los colectivos sociales. 

En la otra, el capital social se construye de acuerdo 
con la capacidad que tiene una persona o un grupo 

valores o signi!cados. De esta manera, se supone que 
-

cados surge desde la sociedad misma,  permitiendo la 
emergencia de “campos de opinión” en los que entran 
en juego valores distintos a los de tipo hegemónicos, 
como los señalados precedentemente.  

-
nes, tales como lo comunitario, la convivencia, el 
consenso, la participación y la solidaridad de los 
grupos, todo para el logro de los más variados reque-
rimientos y aspiraciones sociales.

En suma, y de manera genérica, podría entenderse 
por capital social a las reciprocidades materiales y 

integran un grupo social, al cuidado y preocupación 
mutua, a la voluntad de los sujetos para convivir de 
acuerdo a las normas del grupo social al que perte-
necen, así como los métodos de sanción para quienes 
las transgreden.

esta última es capital social de un país. La universidad 

éste a su vez materia prima en los procesos universi-
tarios que privilegian la universalidad y la diversidad 

Capital Social: ¿Diversidad v/s Hegemonía?, ¿Fundamento de la Universidad Pública?



11

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX
Aspectos económicos y sociales

José María Gómez Herráez

Económicas (Universitat Jaume I, Castellón, España). 
Doctor en Historia Contemporánea por la Universidad 

Resumen

se consideran las distintas coyunturas políticas y 
los sucesivos niveles educativos. Principalmente, se 

-

coetáneo a los autores. Se distingue la variedad de 
posturas que se desarrolló en los contenidos en 

económicos y sociales actuales. Para valorar mejor 
esa variedad de posturas en el tiempo, se comentan 

– Desarrollo económico y social de Latinoamérica – 

Abstract

di!erent political situations and successive educatio-

distinguished to assess discharges on economic and 
social issues: the colonial era and the contemporary 

-
sed, and they are mainly related to disseminated ideas 

the di!erent positions over time, some approaches 

Economic and social development in Latin America- 

•

Revista Chilena de Economía y Sociedad, 5(1-2): 14 - 25, Diciembre 2012
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“desencanto” que, en una época donde la posesión de 
-

de naciones occidentales. Pero en una sociedad aún 

-
rrollo industrial, el crecimiento demográ!co y el 

la movilización, aquel hecho no podía tener calado 
-

con los planteamientos ideológicos tan asentados, 
en tales “proyectos y logros nacionales”. Para los 
sectores populares, aquellas colonias residuales no 

a los que emigrar y, con carácter negativo, la de ser 

mantenerlas. 

Bajo el pesimismo intelectual que surgía de esa 

u otro tipo de nacionalismo integrador: cuando 

Centro de Estudios Históricos en 1910, destaca el 

construir una historia de España, mediante métodos 

enseñanza español, en esos años iniciales del siglo 

tanto en los niveles de primaria como en los más 
“elitistas” de secundaria y superior– hacía práctica-
mente caso omiso de las condiciones y desigualdades 
sociales. Por el contrario, a través de las asignaturas 

nacional, la consecución y mantenimiento de colo-
nias en el pasado o en el presente. Como en los países 

imperial”, este último aspecto se teñía de argumentos 

su cultura, sus tradiciones, su espiritualidad religio-
sa, sus vías de progreso económico y social, entre 
aquellos “más atrasados” y “alejados de la verdad”. 

ideas de hispanidad y de traslado de unas pautas de 

desde la vertiente conservadora, el espíritu católico. 
En esa lógica, aunque se producirían variaciones 
importantes de discurso según las coyunturas polí-
ticas y los criterios ideológicos de cada autor, en 
las asignaturas de historia apenas se estudiarían los 
países americanos como entidades singulares con 

como un vasto territorio donde España, como si de 

hasta la emancipación, pasando a lo sumo, en grado 

-
ciones culturales que allí a"oraron. En los contenidos 

-

que hacía de cada país un verdadero ser vivo distinto 

En este panorama “idealista” tan a!ncado en la 

con la progresiva aplicación de la Ley General de 

-

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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José María Gómez Herráez

sociales de los distintos modelos de industrialización 

crítica. Además, los aspectos “geográ!cos” de cada 

“señas de identidad” nacionales que, a la vez, tenían 
peculiaridades y coincidencias con otros países. 

-
-

rasgos genéricos del “ser vivo” en cuestión y de sus 

económico. De Chile, por ejemplo, señala lo siguiente 
(Paluzie, 1907: 170-171): 

“Aspecto general. Es una costa montañosa, ence-

Producciones. Las de Europa y América. Posee 

-
chilla.

División.

Gobierno y religión.
se elige cada cinco años. La religión es la católica, 
pero se toleran los demás cultos.

Poblaciones principales.

Iquique, Talca, Chillán, etc.

Carácter. Esta nación es de las más adelantadas de 

las comarcas salitreras”.

de América Latina en el momento, sin dejar de valo-
rar a menudo sus raíces en situaciones heredadas de 
aquella etapa colonial.

A pesar de la alta simpli!cación y del olvido nece-

tan amplio en el espacio de un artículo, pretendemos 

por Hispanoamérica en los distintos niveles de ense-
ñanza a lo largo de toda la centuria. Nuestro interés 
se concentra en las dos asignaturas –o usualmente, 

-

valoraciones, argumentos y “silencios” que, en este 
medio escrito altamente condicionado por los valo-
res ideológicos “o!ciales” y donde es muy usual que 
los redactores capturen ideas y procedimientos de 
otros, traslucen verdaderas pautas de contenidos y de 

Geografía: del descriptivismo rápido al análi-
sis de los problemas del desarrollo

Pese a la larga reivindicación y teoría pedagógicas 
-

no”, hasta los años setenta las asignaturas de geogra-

carácter memorístico y rutinario en torno a unos 
aspectos de dudoso signi!cado para la vida perso-
nal y social. La presentación de casos nacionales o 

-

minerales, sectores industriales, ciudades princi-
pales y pocos elementos más, sin alusión alguna a 

España, estas asignaturas tenían la virtualidad de 
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"Al sur abundan los bosques, las praderas, los lagos y el 
ganado lanar. En el centro, de clima mediterráneo, se 
cultivan la vid, olivo, cereales, frutas y hortalizas. En el 
norte (desierto de Atacama) abunda el nitrato (primer 
país del mundo), el cobre (2º) y el yodo (1º)."

cuenta con importantes minas de plata (primero del 

cultivos tropicales y a algunos minerales, sin mencio-

-

su designación de unos pocos países como “comunis-

-

temas muy especí!cos. En el caso de América Latina, 

como producto de la distinta actitud de los coloniza-

impresionista, niveles distintos de desarrollo econó-
mico y social, y lo único signi!cativo para un país 
parecía residir en !gurar en los primeros puestos en 

primera potencia económica mundial y principal 
productor en numerosos sectores. 

-
rentemente un tono optimista ante sus perspectivas 
de progreso venidero. Además de hacerlo así para 

-
lidades en Argentina (con gran atracción de emigran-
tes europeos), Uruguay (por su situación y riquezas 

española trata de unir la cultura europea moderna”), 
Perú (por su normalización monetaria y sus vías de 

-
tes del istmo juzga que el progreso y la seguridad 

-
tivo se sustenta en el aislamiento del país. A veces, 

evocar “sucesos” recientes, como la guerra del Pací-
!co en los casos de Perú y Bolivia, o determinadas 

-
da su reciente emancipación de la metrópoli, sin más 
apelación emotiva ahora hacia el niño español que la 
que suponía incorporar aún el mapa especial de las 

en su dimensión, coloreado y detalles al que incluía 
de las dos Américas. 

llegó a acentuarse el nivel de esquematismo y homo-

doce años que, a partir de cierta solvencia económica 

país, se reproducía aquí un hilo de ideas muy similar 

históricos recientes o cualquier otro aspecto. Tras 

relieve, ríos y ciudades principales, el autor, Antonio 

de distinguir, a veces, variantes regionales. De Chile, 
-

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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-

de mediados de los años cincuenta, redactado por 
Pedro Chico, aparecía un tema titulado “Misión de 

al otro lado del Atlántico, este autor presenta el país 
como “modelo y cantera de educadoras lecciones” 
y como motivo de “alegría y orgullo para las gene-
raciones descendientes de aquellos que crearon el 
imperio más poderoso de la Tierra”. El tema, además 

-

suponía Oliveira Salazar, hacía incluir Portugal, sus 
colonias y Brasil. 

cultural, la situación se alteró especialmente al avan-
zar los años setenta, consolidándose tras la muerte 
del dictador, Francisco Franco, en 1975. En apenas 

que en los sesenta años anteriores en el per!l de estas 
asignaturas y, con ello, en el tratamiento de América 

descriptiva de 7º de EGB (primaria) como en el de la 
-

daria). 

-

venimos viendo, pero concluía con el juicio de que, 
-
-

rias, por el alto nivel de concentración de la propie-

-

de EGB de la editorial Hijos de Santiago Rodríguez 

la riqueza entre los países americanos (incluía para 
ese juicio a los anglosajones) y un potencial econó-

En esa línea que parecía hacer de la dinámica econó-
mica una mera competición entre países para ocupar 
los primeros puestos en distintos campos, al valorar 
la Rusia europea, lejos de impregnarse del rechazo 

segunda potencia mundial y la lograda en distintos 
sectores, sin reconocer mayor de!ciencia que la de 

ni siquiera está dentro del reducido número en que 
señala su régimen comunista: indica escuetamente, 

invadidos por él. Esto alcanza su nivel más álgido en 
una a!rmación aislada, a propósito de los antiguos 

en medio del discurso monocorde y “neutro” que 

-
ción”.

-
-

ciales de atención, aunque principalmente del mismo 
modo que en las asignaturas de historia: centrando la 

hispanidad en la década de los cuarenta se relaciona 

orden social como con el aislamiento internacional 
-

mente a aquellos países de ultramar. Este aserto lo 

aspectos, las divisiones administrativas de la Hispania 

José María Gómez Herráez
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-

el estadounidense, con la novedad !nal de la instala-
ción de multinacionales.

-

enseñanza desde !nes de los años noventa, tanto en la 
-

llerato de humanidades y ciencias sociales, la concen-

el marco de la Unión Europea) y de cada comunidad 
autónoma han eclipsado el tratamiento monográ!co 
de grandes áreas continentales o culturales y, con ello, 

La historia antes de 1936: América de la mano 
de temas de “civilización”

-
da por acontecimientos y vicisitudes de tipo político 

-

sociales, culturales, institucionales… y, en de!ni-

-

-
cional línea dominante. 

-

incorporó estas cuestiones, a la vez que mostró gran 
-

nes magistrales y memorismo. Lo primero lo hizo ya 

civilización española, aparecida por primera vez entre 
1900-1911 y enriquecida en dos ediciones inmedia-
tas. Pero en el terreno de la historia económica ya 

(elevación del nivel de vida y de la cultura media)”.  

-

-

que las compañías mineras andinas dependían de 

-
yando su proceso de colectivización agraria. 

En 1976, un año después de la muerte de Franco, 

adquiría carta de naturaleza América Latina. Bajo 

dirigidos a estos alumnos de quince-dieciséis años 
se muestran inmediatamente, dentro de su diversi-

y económica, de las di!cultades geográ!cas, del alto 

-

-
lización no dependiente como la protagonizada por 

-

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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-

-

criterios mercantilistas: “El mal trato de los indios y 
-

dentes del hecho principal”. A la vez, para este autor, 
-

cos que en aquellos siglos hacían los conocidos como 

en España. En un capítulo dedicado a la llegada de 
metales preciosos desde América, asume la tesis 
cuantitativista de algunos de aquellos pensadores, 

que la llegada de oro y plata suponía alza de precios. 
-

ña con sus peores condiciones productivas respecto a 
otros países europeos, dado que, aparte de que gran 
parte de los metales no tuvo un uso productivo, otra 
gran cantidad salió hacia esa Europa más desarrolla-
da, de la que, pese al monopolio comercial castellano, 

smithiano le hacía rechazar como nocivo, tanto para 
las colonias como para la metrópoli, ese monopolio 
comercial desde Sevilla.

-

en el “nuevo continente”. Juzga que el monopolio 
comercial era en gran parte teórico, puesto que parti-
ciparon ampliamente europeos de varios países. Tras 

con detalle la dinámica cultural y artística que impri-

que aplaude la legislación protectora, estima que, 

-
tario el trato en las misiones y resalta el papel de 

por ejemplo, de las reducciones jesuíticas de Paraguay 

vida, escolarización sólo de quienes desempeñarían 

-

-

136-156). 

Dado el carácter general y, a la vez, detallado de 
-

-

-
sión y colonización de estas tierras, en el de Altami-

administrativa y el desarrollo cultural. Tales temas no 
-

con esos mismos aspectos en la realidad española. 

-
nadas con América a lo largo de 49 páginas, las enco-
miendas y repartimientos de indios constituían una 

las leyes de Indias y los planteamientos de algunos 

-

"La causa más probable de la disminución de los indios 
es la opresión misma del sistema colonial, que contenía 
el progreso de la agricultura, di!cultaba el estableci-
miento de fábricas y telares, entorpecía el comercio y, en 
!n, cegaba todos los manantiales de la riqueza pública 
por perpetuar un absurdo y ruinoso monopolio."

-

de nuevos cultivos, la enseñanza de prácticas indus-
triales y el !nal de religiones sanguinarias. Pero, por 

José María Gómez Herráez
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en sus valoraciones más matizadas, para minimizar 
-

tario que trasciende de la legislación protectora. No 

ese comercio estuvo principalmente en manos de 

legislación española. En el plano de lo social, Antonio 
-

escaso número de mujeres que emigraron a América. 
-

y por su repercusión posterior en la independen-

emancipatorio y la evolución posterior de cada país, 

alguna de connotaciones económicas o sociales. En 

incluir tampoco este tipo de aspectos.

se aleja de aquella postura encomiástica para situarse 

una clasi!cación social que no atendía simplemente, 

grupos sociales, a la variedad de razas y a las variantes 
de mestizaje, o simplemente, como hacían Antonio 

de criollos mal avenida con la de origen español 

de unas clases populares integradas tanto por negros 

estos grupos como carentes de derechos y totalmente 

-

las repercusiones de las luchas de jurisdicción entre 
curas y corregidores. 

En de!nitiva, aunque señala algunas directrices legis-

una colonización más humanitaria que la llevada a 

-
la” de sólo algunos colonos o autoridades, respondían 

directamente dirigidos a divulgar el papel de España 

en sus manuales docentes, aunque, como veremos, 
no siempre con similar talante crítico.

que hemos comentado de Colmeiro y Altamira, se 
-

-

además, seguirían mostrando mayor interés en los 
aspectos narrativos de la vida política y militar que 
en los económicos, sociales y culturales. Es el caso 

completamente a historia de América, no sorprende-

la dictadura de Primo de Rivera, se programó una 
asignatura con este contenido –incluyendo, aunque 
con menor entidad, los territorios no hispanos– para 

historia de América, los temas de “civilización”, pese 
a que eran los que principalmente servían para verte-

colonial, que en este caso incluía la evolución de los 

narrativa dominante. El tema económico se resuelve 

nuevos productos, innovaciones e iniciativas rela-
cionadas con los distintos sectores productivos. El 

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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revolucionaria que se produjo durante la invasión 

los levantamientos contra la metrópoli.

la historia narrativa para centrarse en toda esa varie-

vez a mediados de los años veinte, pero conoció una 
nueva edición en 1935, tras ser uno de los pocos apro-

-

occidental desde la Edad Media hasta la actualidad, 
se incluyen otras culturas, como las desarrolladas en 
América antes de la llegada de los españoles. Además, 
Pla dedica un apartado al colonialismo, que comienza 

-
te coincidente con el modo con que desde posturas 

imperialismo: todas las naciones, cuando llegan a la 

más o menos lejanas. Pero, en seguida, concreta 

y materias primas, o por presión demográ!ca. Al 

perspectivas más legitimadoras, como al sostener que 
la moral y disciplina del clero se relajaron en aquel 

de Indias al compararlas con códigos similares en las 

editan o reeditan manuales durante el periodo repu-

marcado tono crítico en el tema que nos ocupa, si 

conoció su tercera edición, las tradicionales alusiones 

-

En otro pasaje, juzga “desastrosos” los sistemas de las 
encomiendas y de los repartimientos por sus resulta-

los tratos crueles y, como consecuencia de todo ello, 
la desesperación y el aumento de la mortalidad. 

-
cano-socialista en las primeras elecciones legislativas, 

las clases sociales, desaparición del control ejercido 
por la Iglesia y, en la línea pedagógica de la Insti-

-

los viejos esquemas de estilo y contenidos. 

Algunos manuales, como el titulado Historia univer-
sal de Edelvives, una editorial católica que tendría 

edición de 1936, a propósito de América, la historia 

y luchas de independencia, con un pequeño capítulo 

ideales cristianizadores y civilizadores de los Reyes 
Católicos, de Colón, de los misioneros y de la mayo-

tesoros. El capítulo se resolvía con dos pequeños 

engrandecer ciudades y levantar universidades, cate-
-

-
gida por Maeztu y especialmente in"uyente después 

José María Gómez Herráez
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La historia desde 1939: de la exaltación de la hispa-
nidad al interés en los problemas económicos y 
sociales.

-

la colonización de las viejas Indias occidentales. En 
-

en otros como la prensa. Además de su tratamiento 
repetitivo en las “enciclopedias” de primaria y en 

aparecieron variantes especialmente volcadas a estos 

dos asignaturas, en los dos últimos cursos del nuevo 

español. Pero, incluso, tanto en la enseñanza prima-
ria como en la secundaria, esa vanagloria se proyectó 

estrictamente históricas– donde se reproducían con 

Hernán Cortés u otros de los protagonistas de la 
“hazaña imperial”. 

En general, en el nuevo marco político y educativo, la 
historia narrativa de peripecias políticas y militares 

totalmente el interés en temas de “civilización”, e 
incluso siguieron apareciendo nuevas síntesis de gran 
densidad, como las de Pérez Bustamante y Antonio 

económicos y sociales, que eran identi!cados con el 
-

esplendor que no evocaran ningún tipo de desasosie-

-

suceden, a veces con numerosos detalles y anécdotas, 

se va más allá de recordar, según los planteamientos 

grandes campos de cultivo, como verdaderos siervos 
-

de presentarse cada lunes en la plaza para alquilarse 

-

-
mo, actitudes contrapuestas entre los colonos: 

"Todas estas facultades [las de los encomenderos] 
facilitaron los abusos de la gente despiadada que 
iba con ánimo de hacer fortuna, sin reparar en los 
medios… Como resultado de esto, muchísimos indios 
fueron sujetos a la esclavitud… Estos abusos, de que 
protestaban los colonos de buenos sentimientos, eran 
denunciados con frecuencia a los reyes, que en vano 
trataban de poner remedio."

de España, el historiador alicantino enaltece la actua-
ción en América sin indicar nada que pudiera ensom-

de evangelización y culturización de los indios y de 
-

ñoles, evoca tanto las aportaciones materiales como 
espirituales, la protección a los indios y el sistema 

vastos territorios. En esta línea, Altamira sigue aquí 
la perspectiva tan común, de gran virtualidad inte-

-
tes españoles como individuos que, al margen de toda 

-

agrícolas y ganaderas. Bajo esa línea, a!rma que el 
Estado, en su política colonizadora, actuó al servicio 
de toda la nación (y aclara, mediante una curiosa 

-
sionales: “es decir, de los agricultores, industriales y 
comerciantes españoles”).

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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“Justicia social de España en América”, realizó uno 

-
cia de ideales humanitarios y virtudes militares. 

de los indios, contrapone a los teólogos y juristas 

en toda su dimensión, para a!rmar que la situación 

que parece una aplicación retrospectiva del ideario 

-

El tono encomiástico del ideal hispanista conser-
vador dominó en la enseñanza más allá del rigor 
ideológico de la década de los cuarenta. Incluso a la 

de magisterio, Salvador Aldana seguía mencionan-

la importancia aquí de lo español. En 1973, desde el 
-

cristianizarlos y hacerles partícipes en el desarrollo y 

En 1975, la editorial Hijos de Santiago Rodríguez, 

-

apartados a la organización administrativa y a lo que 

más comunes, la introducción de cultivos y anima-

El asomo de líneas distintas y de tonos críticos sólo 
podía producirse, inicialmente, en el marco univer-

contenidos docentes, como en la investigación, desta-
có Vicens Vives, que desde 1954 pasó a dar clases de 

-
micas y Comerciales de Barcelona y redactó un in"u-
yente manual al respecto. Aunque en su orientación 

-
les, ya en su Historia general moderna, aparecida en 

tratamiento de América, su voluntad “cienti!sta” se 

manual, Historia económica de España, de!nía las 
encomiendas como un sistema intermedio entre el 

recientes de la política económica del régimen, 

emitir algunas críticas respecto a la actuación espa-

-

-
ciones comunales, sin duda por el anticomunismo y 

las culturas prehispánicas al principio del capítulo 

organización comunal de los incas como “un régimen 
económico superior al de todo el mundo”. 

conservadora de la colonización, !gura la que en 

José María Gómez Herráez
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-
zadores españoles. Por un lado, sus visiones revelan 
una marcada variedad de intereses en cuestión, tanto 

-

El proceso supuso, además, la concentración de la 
propiedad entre terratenientes españoles, con cierta 

clérigos, en detrimento de las comunidades indíge-

la creación de “reducciones” vendría a suponer una 
corrección parcial a esa dinámica, pero no logró 
contrarrestar aquella tendencia a la concentración 

450-451) invierte el sentido del tan aclamado proceso 

de legitimar la colonización española: 

"Bajo las citadas presiones económicas, bajo el azote 
de mortíferas epidemias y arbitrarios desplazamientos, 
bajo la autoridad al principio ilimitada de los enco-
menderos, destruidas o trastornadas sus jerarquías 
sociales, amenazada su religión por el celo iconoclasta 
de los primeros misioneros, el indígena vio fallar todos 
los resortes de su vida material y espiritual."

-

la necesidad de huir de una historia meramente 
narrativa y memorística hacia otra que incorporara 
temas diversos y métodos más activos de aprendizaje. 

escolares, como tampoco unas condiciones políticas 
donde la propaganda tradicional seguía jugando cier-

década de los setenta e, incluso así, los nuevos temas 

en América llegarían a los manuales, como ocurrió 
con tantos otros temas, al ir avanzando la década 

leyenda negra donde se a!rma que el trato general 
-

aislados en los que se apoyaron los historiadores 

los modelos de relaciones sociales impuestos como 

sino que a!rman que tuvo que hacer algunas conce-
siones a los colonizadores y permitirles adscripciones 

Después, consideran que, gracias a la decisión de los 

protección de encomenderos, estrictamente instrui-

-
ñoles. 

-

-
ñanza común– visiones más realistas y matizadas que 

de la hispanidad, llegando a situarse algunas en el 

desde aquellas posiciones apologéticas de los años 

-
zación. 

!nes de la década de los cincuenta, Historia econó-
mica y social de España y de América, el tratamiento 

de síntesis y análisis crítico que con carácter general 

-
tra la de incluir, de la mano de Mario Hernández 

la etapa colonial, Guillermo Céspedes, que analiza 

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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En historia contemporánea de 8º de EGB, aparecía 

-

muestra cierto sentido crítico en esta sección: relacio-

independencia un modelo neocolonial que convierte 
estos territorios en proveedores de materias primas y 
receptores de capital de países capitalistas avanzados. 
El de SM, en su edición de 1976, llega más lejos en este 
tipo de consideraciones. Por un lado, se re!ere a los 

-

principalmente, de Estados Unidos. En relación con 

-

agrarias. 

contrastes económicos y sociales. Pero la atención 

sustituir las relaciones de dominio por otras de cola-
-

-
rrolladas para resolver estos tipos de situaciones: la 

en 1959, como proceso que estiman más interesan-

de los setenta. Lejos del tono que veíamos en Hijos 

historia edita en 1976 SM, una editorial católica que 

vez que adopta un nuevo acento social, se mani!esta 
poco contemplativa con los colonos laicos: aunque sí 
elogia las reducciones jesuíticas de Paraguay por su 
sistema colectivista y sus resultados en la igualdad 
social, señala que las encomiendas apenas dieron 
resultados en sus intenciones de instrucción y 

Al comenzar a impartirse en 1977 tercero de BUP, 
dos años después de la muerte del dictador, la línea 

que se ideó desde la editorial Vicens Vives para ese 
-

vieron sometidos por los colonos españoles, quienes, 
ante la actitud reacia de la Corona a la esclavitud y las 

-
das creadas de este modo no supondrían una mejora 
sustantiva en las condiciones de los indios, pero la 
progresiva conversión de éstos en asalariados tampo-

-
rior del mismo nivel de la editorial Ecir, de 1991, los 

En los nuevos programas de EGB y BUP, el tratamien-

-
pendencia. El interés en los temas de civilización, 

historia de 8º de EGB como en 1º de BUP se incorpo-

-

las culturas prehispánicas donde constituían aspectos 

José María Gómez Herráez
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detenimiento, sin duda por el carácter reciente de su 

era el de Chile, que suponía cuatro de las diecinueve 

de desasosiego el golpe de estado que puso !nal a tal 

-

que acompañaron al proceso de transición política 
hacia la democracia. En esas nuevas pautas, el inte-

de 1939 una proyección que no podían recoger los 

dictatorial: la acogida en varios de estos países de 

importante de tratamiento de las “civilizaciones”, los 
-

-
llerato de humanidades y de ciencias sociales, es 

historia de España, en los temas tradicionales de la 
colonización y la independencia. Como, además, las 

-
res, y dado aquel eclipse prácticamente total en las 

de ellos en lo que se re!ere a la actualidad.

América Latina en la enseñanza española durante el siglo XX Aspectos económicos y sociales
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Estimación del coe!ciente de concentración de Gini a partir de 
la curva estimada de Lorenz
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Resumen

partir de una estimación de la curva de Lorenz, que 

parámetro α por determinar, y así realizar compara-
ciones con su cálculo tradicional. 

Abstract

-

comparisons with the traditional calculation.

•
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di!cultad reside en que, en muchas ocasiones, esa 

estudio de la concentración no se podrá hacer con la 

podemos considerar, respecto a la equidad en el 
reparto, son:

ocurre cuando a todos los integrantes del conjunto se 
les asigna la misma cantidad en el reparto del monto 
total.

recurso.

identi!cadas por las medidas de concentración que 

situaciones intermedias, entre las que se encontrará 
la mayoría de los casos estudiados en la práctica.

Indice de Gini

Gini propuso su índice mediante la metodología 

cuantía. Si el número de sujetos es N y representamos 
por Vi el valor que le corresponde al i-ésimo sujeto, 
la ordenación queda representada como se muestra a 
continuación:

Luego se ordenan las cantidades acumuladas del 
número de sujetos y de la cantidad del recurso que 

-
nen !nalmente tanto las proporciones acumuladas 
de sujetos como las proporciones acumuladas del 
recurso.

cuadro:

El Coe!ciente de Concentración de Gini creado por 
el estadístico italiano Corrado Gini (1884-1965), 

-

en ciencias de la salud, ingeniería, ecología, química, 
transporte, etc. Pero quizá donde tiene su uso más 
característico es en el estudio de la desigualdad de 

aplica a la descripción de unidades económicas según 
el tamaño (empresas, ventas, producción, etc.), pero 
en general se puede aplicar para medir el nivel de 
concentración o desigualdad para cualquier tipo de 

La metodología propuesta por Gini considera la 

ser comparados, mediante cuociente, con porcen-

genera una curva denominada “Curva de Concen-

pretende encontrar dicho índice realizando una esti-

matemática, que depende de un parámetro α, el que 

comparaciones y evidenciar empíricamente el grado 
-

cuadrática de los residuos.

Introducción:

Las medidas o índices de concentración tienen 

magnitud económica las que pueden ser ingresos, 
-

empresas, etc.

-
-

do a través de diversas medidas de posición, disper-
sión, asimetría y apuntamiento. Lo que ahora nos 
interesa es la mayor o menor equidad en el reparto 

Estimación del coe!ciente de concentración de Gini a partir de la curva estimada de Lorenz
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Para su representación grá!ca utilizamos un sistema 

-
tras que en el eje de las ordenadas está la proporción 

representará la proporción acumulada de sujetos (p), 

En caso de mínima concentración, la grá!ca de la 
curva de Lorenz concuerda con la diagonal, como lo 
muestra la siguiente !gura:

curva de Lorenz está compuesta por una línea que 
concuerda con el eje horizontal y en p=1 nace una 
perpendicular, como lo muestra la siguiente !gura:

tendríamos que

tiene que   .            En cualquier otro 
caso se está en presencia de una situación intermedia.  

la concentración producida en el reparto, pudiendo, 
así, identi!car en qué sectores o grupos del conjunto 
de sujetos se da mayor concentración, por el mayor 

El índice de concentración de Gini se de!ne como:

reparto del recurso, ocurriría que  
Si estamos en presencia de la mínima equidad en el 
reparto del recurso, ocurriría que  

Curva de Lorenz

La curva de Lorenz o curva de concentración es 

suministrada para el cálculo del índice de Gini y que, 
por tanto, re"eja la mayor o menor concentración en 

-
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-

es la estimación del parámetro   mediante el método 
de los mínimos cuadrados ordinarios.

Estimación de  

El estimador mínimo cuadrático del parámetro     está 
dado por:

a partir de ella realizar los cálculos para encontrar el 
índice, el que en este caso particular queda de!nido 
como:

La varianza del estimador del parámetro    está dado 
por:

A partir de estos datos, se puede construir el interva-
lo para el parámetro, el que viene dado por:

 

Indice de Gini Mediante el Modelamiento de 
la Curva de Lorenz

Gini y la curva de Lorenz: a mayor alejamiento de 
la diagonal, por parte de la curva de Lorenz, mayor 
valor tomará el índice de concentración de Gini. Si 
por el contrario, la curva de Lorenz tiende a la diago-
nal, el índice de Gini tomará menor valor, acercán-
dose a cero.

Mientras que el índice de Gini nos da un valor 
indicativo del nivel de concentración producido 

identi!car para que grupos de sujetos se acentúa la 
concentración y para cuáles de ellos se aminora.

Si le damos un carácter continuo a los puntos, la 
-

sada como:

-
mente el siguiente cuociente:

Estimación del coe!ciente de concentración de Gini a partir de la curva estimada de Lorenz
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Curvas de Lorenz (tradicional y propuesta)

Conclusiones

De acuerdo al desarrollo realizado, las principales 
conclusiones son las siguientes:

-
máticos y estadísticos, la propuesta de encontrar la 

de!nida.

estimación del parámetro    está sustentada por los 

-
rencia respecto de la curva estimada según el nuevo 
procedimiento.

los puntos (p,q). 
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Una Nota sobre el Modelo Económico y Ciudad
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Resumen

los vacíos propios del modelo económico imperante 
en Chile.

Abstract

Chile.

•
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los temas asociados a la desregulación de la ciudad, 

de zonas marginales de la misma, tienen su origen 

propios del modelo económico imperante en Chile, 

-

grupos de personas e individuos en lo relativo a cómo 
acontece hoy la vida en la ciudad. Así es, por ejemplo, 
muy usual advertir comentarios y relatos asociados a  
una ciudad violenta, de comportamientos individua-
listas y de que la vida en sociedad  es cada vez más 

-

este tipo de diagnósticos, por muchos compartidos. 
Como las cosas en el orden de la vida no son casuales, 

-
-

rrolla sus primeros pasos en casa, la cual posee un 

a un conjunto de servicios de educación, seguridad 
(policía), salud, supermercados, entre otros. Sin 

-

estarían ejecutando adecuadamente, lo que en gran 

construyendo la ciudad en estos últimos 30 años.

ciudad, en cuanto a su crecimiento, no está ajena a 
las adecuaciones de visión económica adoptadas por 
el país como conjunto. En el caso de la política de 

-
no. 

Trivelli (1981:43), dice de la misma: “Al analizar la 
política de desarrollo urbano conviene tener presente 
que la motivación explícita (o!cial) que ha llevado a 
la formulación de un enfoque liberal, responde a la 
noción de armonizar los lineamientos de política secto-
rial a la política  global de organización económica y 
social que se aplica hoy en Chile y que se ha denomina-
do formalmente  Economía Social de Mercado”.

aún cuando para el caso del suelo tales principios 
o supuestos están lejos de cumplirse. Tal es así que, 
respecto del principio de homogeneidad del producto, 

-

demandan de la interrelación e instalación de otras 
distintas de manera simultánea, requiriendo enton-

tornando inapropiado el supuesto antes menciona-

hay que considerar cuestiones de carácter espacial, 
particularmente las que se generan para provocar 

signi!ca involucrarse en temas que van más allá de 
lo económico, como aspectos de carácter cultural y 

En cuanto al principio de atomicidad de mercado, la 

monopólicos locales sin necesidad de contar con 

sustitución. Finalmente, la transparencia del mercado 

pierda para los procesos de decisión, puesto que las 
estructuras monopólicas no incentivan la "uidez de 

asignación óptima de los recursos, cuestión que se 

de la ciudad, que genera lugares cuya lejanía de los 

Universidad de Chile, la Ponti!cia Universidad Cató-
lica de Chile, el Centro de Estudios del Desarrollo y 
otros institutos o centros de investigación. 

No es claro, entonces, que en la ciudad  se pueda 
-

-
rrollo de una vida adecuada. Como los principios o 
supuestos del modelo no se cumplen o se cumplen 

Una Nota sobre el Modelo Económico y Ciudad
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de principios : “el suelo urbano no es un recurso escaso, 
el uso del suelo urbano queda de!nido por su mayor 
rentabilidad, la concentración espacial de la población 
genera ventajas comparativas para el desarrollo de 
las actividades económicas y sociales, el uso del suelo 
urbano debe regirse por disposiciones "exibles, de!-
nidas por los requerimientos del mercado, y al Estado 
corresponde proteger el bien común” (MINVU, 1979). 

-

costos, comienza a localizar sus inversiones en las 
áreas de menor precio, generando simultáneamente 

de escala en distintas zonas de la ciudad. Nacen así 
-

dos, toda vez que la política del año 1979 permite al 
inversionista desplazarse por el casco de la ciudad 

que: “no se ha de!nido en este caso el concepto de bien 
común, el que tampoco queda claro en el análisis de 
tareas que se reserva el sector público para sí” (Trivelli, 
1981: 45).

“Este cuerpo contiene disposiciones muy similares al 
Plan Intercomunal de 1960, en su versión original. 
De hecho, marca una vuelta atrás en materia de 
plani!cación urbana, ya que retrocede al nivel de los 
años sesenta  en cuanto a los conceptos, metodologías 
y técnicas urbanísticas contenidas en ella. Uno de los 
aspectos novedosos que presenta la nueva Política 
Nacional, es el de incorporar un capítulo dedicado a la 
participación de la comunidad en el proceso de toma 
de decisiones urbanas. Tanto este capítulo como otros 
aspectos de la nueva Política de Desarrollo Urbano, no 
han sido puestos en práctica, ya que sería necesario 
introducir algunas modi!caciones previas en la Ley 
General, para permitir la participación activa de la 
comunidad en la gestación y modi!cación de los Planes 
Intercomunales y Planos Reguladores Locales, entre 
otras materias” 

Es importante mencionar que la participación de la 

modo importante a las decisiones en el quehacer del 
-

tralización, incorporando al ciudadano en la toma 
de decisiones y haciéndolo partícipe de los avances 

conocido y respetado en el viejo continente, donde se 
ha invertido para tener ciudades ordenadas, tal que 

sistemas de transporte cumplen adecuadamente su 

-
lo económico imperante sin que se ocasionen daños 

-

distancias de traslado desde la vivienda al puesto 
-

te y tensionando al ser humano. Se ha mencionado en 
varias ocasiones que Santiago de Chile es una de las 
ciudades con mayor cantidad de patologías menta-

estructuren comportamientos de tipo monopólico, 
producto de que el suelo en la ciudad no es lo mismo 

de desregulación importantes, concentrándose los 

recursos) y aquel que no las tiene (sin recursos), lo 
cual tensiona las relaciones al interior de la ciudad y 
de la sociedad misma.

En otro aspecto relacionado, de promoverse la ciudad 

en lo relativo a la ciudad. No se trataría de un modelo 
-

do, lo aplicado en la ciudad  y en el país, sino que 

administración económica con un rol protagónico 
del sector privado en las decisiones, las cuales no 

de la ciudad.

escaso. En tal sentido, la Política Nacional de Desa-
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ten zonas de la ciudad dedicadas al trabajo, otras a la 
residencia y otras comerciales. Todas ellas claramente 
delimitadas y distantes unas de otras, lo que exige 
que  la gente realice largos desplazamientos diarios 
para llevar a cabo sus actividades y tareas cotidianas” 

desplazamientos de un punto a otro de la ciudad.

de Santiago, es entonces resultante de un esquema 

en razón de la conveniencia de una cierta localiza-
ción para el inversionista, y en ningún caso nace por 
temas relacionados con la tradición o el aprovechar 
las ventajas de dicha localización para surtirse de los 
servicios más requeridos y preciados dentro de una 
comunidad.

del año 1979, el suelo se incorpora a este esquema de 
administración económica. La Política Nacional de 

-

cuenta la opinión de la comunidad. Esto ha gene-

económica de los inversionistas, sin considerar el 

aledaños y de quienes serán trasladados allí.  Tal es 
así, que respecto del Área Metropolitana de Santiago: 
“Las 20 mil hás. que ocupaba hace tres décadas se han 
extendido a 50 mil” (Gálvez, 1996), veri!cándose el 

-

-

-

histórico.

“Hace poco, en Santiago, convoqué 
a representantes de las Presidencias de la República 
de América Latina y El Caribe, con miras a formular 
una agenda de desarrollo político de común acuerdo 
entre nuestras naciones. Ahí se de!nieron varios temas 
prioritarios: consolidación del sistema democrático; 
modernización del Poder Ejecutivo; fortalecimiento  
del  Estado  de  Derecho,  especialmente en lo que se 
re!ere a la capacidad, el profesionalismo, la autonomía 
y la responsabilidad del Poder Judicial; fortalecimiento 
institucional y organizativo del Poder Legislativo; 
descentralización del Estado; lucha contra la corrup-
ción; fortalecimiento de los liderazgos institucionales 
para la gobernabilidad democrática” (Frei, 1996). 

El modelo se desea aplicar en Chile ya desde décadas, 
pero poco se ha avanzado en ello. Legislativamente 

cuando no se han realizado avances importantes, lo 

1979 y la de 1985. De modo que, por ejemplo, la 
ciudad sigue creciendo hacia zonas marginales, a 

-

incorpora la participación del ciudadano en el queha-

de descentralización en el quehacer local, cuestión 
que se está tratando y discutiendo permanentemente.

Otro aspecto es el menor precio de aquellos espa-

Metropolitana de Santiago. Esto no es casualidad, 

localizaciones están, la mayor cantidad de casos, 
alejadas del centro comercial y de negocios, a la vez 
que no cuentan con todos los servicios importantes, 

dentro del modelo económico que se aplica al interior 
de la ciudad. Así, “se ha generado una estructuración 
urbana caracterizada por una marcada segregación de 
actividades y diferenciación social y económica. Exis-

Una Nota sobre el Modelo Económico y Ciudad
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conductas aprendidas a lo largo de su vida (pasado 

sus interacciones sociales.  En de!nitiva, al poder 
-

nando sus niveles de interacción social (con quien me 
reúno) y de identidad de lugar (el espacio que quie-

espacio que la sociedad decida por él, disminuyendo 
su capacidad  para decidir y quedando sometido a 

-

de un modo distinto que para quien no puede hacer-

generadas en su interior. La identidad por el lugar se 
con!gurará de manera distinta de acuerdo al nivel 

de la capacidad económica que posean para acceder 

-

-

la que suponen no escucha sus solicitudes y deman-

mejores lugares ni tampoco han sido escogidos por 

“de consuelo”, cercana a veces a lo que podríamos 

niveles socioeconómicos más altos, por el contrario, 

cancelando al precio de mercado la solución, y el 
espacio para vivir se adquiere de la misma manera, 
vía mercado, por lo que la identidad de lugar será 

 
 

El crecimiento de la ciudad generado a través de la 

y no alterado en lo sustancial por la de 1985, es 

optimizar las actividades económico-productivas al 
interior de la ciudad. Los mismos autores mencio-

-

un deterioro en sus condiciones (como resultado 

relaciones dentro de la comunidad. Esto, por cuanto 

que lo rodea. Una persona que se desarrolla en un 

sentirá como suya en la medida que ésta le aporte a 

-

citando a otros autores) “cultura en sentido restringido 
es un sistema ordenado de signi!caciones y símbolos en 
virtud de los cuales los individuos de!nen su mundo, 
expresan sus sentimientos y formulan sus juicios; la 
cultura denota un esquema históricamente transmi-
tido de signi!caciones representadas en símbolos, un 
sistema de concepciones heredadas y expresadas en 
formas simbólicas por medio de las cuales los hombres 
comunican, perpetúan y desarrollan su conocimiento y 
sus actitudes frente a la vida”.

-
da dicho espacio. Esto es importante a tener presente 

que ha sido el criterio a través del cual se determina 
la utilización del mismo vía aspectos de mercado o de 

-

Jorge Libuy García
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Parece ser que esto último ha primado como esquema 

últimos treinta años, en la medida que se ha generado 
primero la instalación de viviendas y posteriormente 
se ha decidido la conveniencia o no de desarrollar 
escuelas, negocios de distinta  índole, servicios en 

-

-

que pueden, envían a sus hijos a otros sectores de la 

con la educación que se entrega en el suyo. Esto 
-
-

las zonas de menores recursos, muchas de las cuales 

sectores de más altos recursos es hasta conveniente 

que poseen sistemas de movilización propio que les 

La anterior discusión es un punto central, en la 
medida que en países con crecimiento económico 

-
co equivalente) se hace necesario comprender que 

de una relación entre los niveles de control que los 

de estrés: “el control territorial permite realizar 
diversos grados de privacidad e intimidad; existe una 
correspondencia proporcional entre la evidencia de la 
conducta territorial y los niveles de stress, ansiedad y 
nerviosismo”
Los distintos grupos sociales poseen una cognición 
respecto de lo que desean para el desarrollo de su 
vida en espacios determinados, y en la medida que 
esto se logre la valoración de sí mismos se incremen-

otro tipo de patologías que di!cultan el desarrollo de 

surge como una respuesta al tema de la escasez de 
“la preocupación por 

la marginalidad urbana en América Latina surgió 
después de la II Guerra Mundial, cuando los núcleos 
de población en Brasil, llamados “favelas”, viviendo en 
condiciones precarias y generalmente ocupando suelos 
en forma ilegal, comenzaron a aparecer en la periferia 
de la mayor parte de las grandes ciudades. Obviamen-
te, es más fácil  hablar sobre las “favelas”  que sobre la 
pobreza. Existe, por consiguiente, la tendencia a tratar 
la “favela” no como la categoría habitacional que ella 
implica, sino como si ella fuese una entidad social. Este 
enfoque “ecológico” proporciona, obviamente, tema 
constante a una serie de instituciones y personas que 
tienen interés en mantener este problema concentrado 
en este nivel, en vez de examinarlo en un nivel social 
más amplio” (Oliven, 1980: 49).

El esquema de análisis de Oliven es interesante, por 

-

Una Nota sobre el Modelo Económico y Ciudad
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Resumen

-
mentalismo y terrorismo. Tras los atentados del 11 de 

Washington, surge un actor internacional emergente: 

estratégico inicial es clausurar cualquier espacio 
político al interior del mundo islámico. Si el islamis-
mo tuviera una consigna unitaria, esta sería todo el 
Islam a los islamistas. El islamismo pretende y ya lo 

territorio islámico y otro en el interior de las ciudades 

de lucha es el terrorismo, pero eso no impide que el 

ideológicas.

Palabras Claves: Fundamentalismo, Terrorismo, 
Islamismo, Bin Laden, Al Qaeda.

Abstract

-

emerges a new international player: the Islamic 

totalitarian practice whose strategic initial aim is to 

the whole Islam to the islamists ones. Islamism tries, 

-

 
Keywords: Fundamentalism, Terrorism, Islamism, 
Bin Laden, Al Qaeda

•

Revista Chilena de Economía y Sociedad, 5(1-2): 41 - 51, Diciembre 2012



42 Revista Chilena de Economía y Sociedad, 5(1-2), Diciembre 2012

Introducción

El Islam 1 -

cristiana.

Los musulmanes reconocen una ley normal universal: 
-

rituales, llamadas los “cinco pilares” de la religión, 

1. 
Las cinco plegarias cotidianas.

3. El ayuno una vez al año durante el mes del ramadán.
4. 
5. El peregrinaje a los lugares santos de La Meca una 

vez en la vida.

surgimiento del gran cisma  del Islam: el chiísmo, 

Irán.

-
mentalistas musulmanes” a los militantes que en el 
mundo musulmán conservan la nostalgia de esta 

-
cho Islámico, la sharia, tal como en el Corán los 

!n de la corrupción, la decadencia, la inmoralidad, el 
nepotismo y las desigualdades sociales .
Otras organizaciones, muy minoritarias, han elegido 

1 Es muy cercana a otras dos grandes religiones mono-
teístas, el judaísmo y el cristianismo. Hay más de mil millones de 
musulmanes en el mundo y los principales Estados islámicos son 

y populares los apoyan. Otras organizaciones islámicas persiguen 

autoridades se los permiten. Sucedió en Irán en 1979, cuando una 

de la violencia. Se les llama los “islámicos radicales” 

-
-

es actualmente Al Qaeda - cuya estrategia apunta no 
sólo a uni!car políticamente al mundo musulmán, 

-
dente Cristiano”. Querrían igualmente impedir, por 
todos los medios, incluso el terror, la integración de 
las minorías musulmanas en los países europeos y en 
los Estados Unidos.

Estos islámicos, ultra–minoritarios en el océano de 
los mil millones de musulmanes del mundo, propor-

el conjunto de los !eles del Islam. Llevados por el 

Fundamentalismo

Este término apareció por primera vez en Europa en 
3. Tuvo su origen en un concepto cristiano 

-
ger a partir del Capitalismo. Era  un  movimiento anti 

progreso, contra la ciencia, la modernidad y la tecno-

se desvaneció durante la Segunda Guerra Mundial.

un movimiento que se constituyó dentro del Evangelicalismo 

contrario a las corrientes sociales y teológicas catalogadas por los 
-

-
talismo islámico empieza a usarse especialmente a partir de la 
Revolución Islámica en Irán (marzo de 1979), y algunos autores 

Terrorismo y Fundamentalismo Terrorism and Fundamentalism
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Terrorismo (Al-Irhab)5

-

amenazar al enemigo de Allah y a vuestros enemigos” 

y le ha dado un nuevo signi!cado. En un seminario 
-

nicos y americanos acordaron rede!nir el término 
como “el uso de la violencia contra intereses civiles 

-

permanente incoherente a la hora de aplicar y usar 
el término terrorismo. Por ejemplo, el asesinato de 

Faisal o del presidente John F. Kennedy.

degradada a “acto criminal”.

considerados como movimientos de oposición popu-
lar y cuando eran capturados, a estos guerrilleros se 

-

americano está etiquetado como terrorista, indepen-
dientemente de su apoyo popular, como es el caso 

Por la propia de!nición de Occidente de terrorismo: 
“el uso de la violencia contra intereses civiles para 

criminales. La historia reciente del mundo está salpi-
cada de ejemplos donde Occidente, y más concreta-
mente Estados Unidos, ha usado la violencia contra 

Sorprendentemente, este movimiento nada tiene que 
ver con el Islam, ni con los musulmanes que se adhie-

-
nes de compartir las mismas características que los 

anti tecnología, ni la Umma islámica es anti ciencia 
ni está contra los hechos.
 
En realidad, el Islam considera un tesoro la verdad 

vida mucho más allá del alcance del propio Capita-
lismo 4.  

-
mo religioso es una  corriente islámica que representa 
una tradición que se encuentra, supuesta o realmen-

perspectiva religiosa es conservador, tradicionalista y 

religión de un modo selectivo, no vacilando en violar 
los “mandatos de Dios” si es que alguno se opone a 

-
talismo estén al servicio del islamismo. O a la inversa, 

no es el Islam. El islamismo es una ideología y una práctica totalita-
-

página 8).
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realidad, imagina además que centros comerciales 
como el Trade Center, o los centros de comunica-
ción, como las estaciones de Madrid y Londres, son 
templos sagrados de la supuesta cultura occidental. 
En su imaginación aumentada no logra captar aque-

ciudad occidental no es monocéntrica, sino que poli-

como en la ciudad política: la polis.

-
rialmente al enemigo el islamismo iniciará el proyec-

histórica del Islam. Más aun, ese será, según su visión, 
el punto de partida que marcará la derrota de!nitiva 
de Occidente y el comienzo de la des-secularización 
del mundo mediante su islamización total. El islamis-

-
diar Occidente y reconstruir el mundo, ya que son 

de!nitivamente el Mal. A partir de ese momento, 
-

tad.

Fundamentalismos Islámicos

y  Washington, “dan una importancia prioritaria a 
-

lismo islámico”6

movimiento en el escenario internacional no resulta 

distinguir dos ciclos principales en el desarrollo 
de estos actores. En primer lugar, hacia !nes de la 
década del 60, como consecuencia en gran parte de 

7. Paralelamente, 

-

y con razón, como el inicio de la guerra del islamismo en contra de 

-

conocido por su participación en el asesinato del presidente egip-

civiles para conseguir sus !nes políticos. El caso más 
-

supuestas armas de destrucción masiva.

gaseoducto que atravesara todo el Cáucaso a través 

las divergencias surgidas en el Consejo de Seguridad 

a una intervención unilateral con el apoyo de Gran 
Bretaña y España.

Una de las características de la ideología del moderno 

mundial de acuerdo a un programa de revolución 

-

militar. En ese programa el llamado terrorismo 
internacional es solo un medio de destrucción entre 

-

principal.

entre otros al enemigo real, el islamismo, con su 

-

La guerra del terror islámico es una guerra a la polis 
como ciudad y a la polis como espacio de reproduc-
ción política. Los terroristas islámicos son productos 
occidentales, hijos de una modernidad sin la cual 

ha escogido la alternativa del terrorismo (entre otras) 
para iniciar la destrucción del enemigo de Dios en 
sus propios centros de residencia. Así el terrorista 

del terrorista no es político, sino religioso-cultural, e 
-

los del enemigo destruye a su cultura, y con ello al 
enemigo mismo.

Terrorismo y Fundamentalismo Terrorism and Fundamentalism
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una civilización, una religión y una cultura que ha 
-

del mundo islámico, y que se caracteriza por un 
discurso y una práctica - en algunos casos violenta 

de la sociedad, la política, la economía y la cultura.

-

Musulmana), mientras que en otras es más violento 
(Al Qaeda) 9.  

En la visión de sus ideólogos, no se trata de una guerra 
reciente, sino de un con!icto que lleva siglos y que se 

-

de los imperios coloniales, el Islam está en retroce-

luego a Estados Unidos e Israel.

Parte del odio y violencia de estos movimientos hacia 
Occidente tiene que ver con la percepción de una 
estrecha alianza entre Occidente e Israel 10

9 Al Qaeda se ha caracterizado por su retórica violenta 
en contra de Estados Unidos, especialmente desde la Guerra del 

-
nismo (o Jomeinismo), entre otros, tienen un sustento ideológico 

de Estados Unidos, país considerado líder de la civilización occi-
dental.
10 -

Medio Oriente.  De aquí, que uno de los primeros estudios en esta 

-
lá, entre otros, están comprometidos en este primer estadio de la 

la revolución de carácter islámico en Irán (1979) 

se caracterizaron por su rechazo mani"esto tanto al 
modelo occidental capitalista, liderado por Estados 

 
Como resultado de esta revolución, Irán se convirtió 

mundo musulmán, en especial a las comunidades 
chiítas. Esto dio origen a un con!icto con el mundo 

En segundo lugar, hacia "nes de los ochenta comien-
-

tas, que está relacionada con los procesos principales, 

capitalista ha implicado que importantes sectores de 

y desigualdad económica 8

entenderse el auge del Frente Islámico de Salvación en 

Israel. La oposición a Occidente y a Estados Unidos 
radica en que este país es considerado como un caso 

El paradigma civilizacional resulta importante y 
pertinente para analizar la incidencia de los movi-

-
-

cio Anwar Sadat.
8 Los movimientos religiosos, especialmente en sus 

-
nal reinante en el mundo actual.

Elvira Valenzuela Vilá
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Bin Laden y Al Qaeda
 

Con el correr del tiempo se percató de que muchos 

salían de allí, pues morían en las  desoladas alturas 

-

joven. Se crea entonces una pequeña organización 
-

creen que se llama así por sus orígenes, como una 

Bin Laden jugó un papel clave en el desarrollo de 
los muyahidín, en especial en la articulación de los 

-

divisiones y personalismos de guerrilleros islámicos. 

al creciente número de voluntarios que se unían al 

Por ello los agentes estadounidenses operaron desde 

-

normas éticas, lo cual es mucho decir en un mundo en 

El grupo Al Qaeda reúne tres características: 1) una 
estructura organizativa liderada por Osama Bin 
Laden, que además cuenta con el apoyo de nume-

 
-

mentalistas islámicos, se ven nutridas por dos 

Unidos sustentada en componentes civilizacionales, 
que es partidaria de tomar represalias en contra de 
los palestinos luego de cualquier atentado terrorista, 

en este con!icto, sin distinciones entre radicales y 
moderados 11.
 

-

terrorismo, impulsada por Estados Unidos, parte 

están con Washington y los que están con el terro-
rismo.

Paradójicamente, la “guerra santa” de los movimien-
-

ción dicotómica del planeta, entre “Dar al-Islam” (la 

Es un con!icto entre "eles e in"eles, en que "nalmen-
te los primeros vencerán a los segundos, como lo ha 

del paradigma civilizacional mencionado, en donde 

por Occidente.

-

11 Hay que agregar que en los territorios palestinos 
operan distintos grupos terroristas, especialmente Hamas  y Jihad 
Islámico.
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durante la época de Mahoma. Bin Laden es, desde esa 
-

lista a la vez. De los seguidores de las doctrinas de 

 

de revolución regional, primero, mundial después. 

dinamizar la revolución regional, del mismo modo 
que esta última, en la medida en que se desarrolle en 

para la guerra antioccidental. Ese es el programa que 
quieren poner en práctica caudillos islamistas como 
Bin Laden y muchos otros.

Se trata de un programa de  revolución mundial 
permanente o ininterrumpida, que se realiza de 
acuerdo a una estrategia de guerra irregular y prolon-

-

ideológica.

aparece en los videos que de vez en cuando acos-

de su presencia. Eso queda muy claro cuando en los 

-

su presencia.

El jeque Salem Bin Laden, padre de Bin Laden, murió 
en un accidente aéreo en 1988. Luego de muchas 
investigaciones y de que pilotos norteamericanos 
dijeran que el avión BAC 1-11 se utilizó para nego-
ciaciones secretas entre norteamericanos e iraníes 

-

Osama Bin Laden lo asesinaron por conocer secretos 
15.

15 Según Beaty y Gwynne (1993), el empresario James 

civiles son endémicos .
Pese a la cortina de humo tendida a través del ISI, Bin 
Laden no podía ignorar por completo lo que ocurría. 

dólar o un cartucho  de  los americanos” 13.

de una nueva pesadilla: el !n de la unidad de propó-
sitos y de la generosa ayuda eterna.

Los tiempos de la dura lucha contra un enemigo 

sangriento, en que los que lucharon como hermanos 

Fundamentalistas egipcios, palestinos, iraquíes, 
jordanos, sirios, saudíes, yemenitas, argelinos, tune-

matriz jihadista está presente en la mayoría de las 
acciones terroristas ejecutadas desde los años 90” 14.

Al Qaeda y muchas organizaciones terroristas son 
el resultado del entrecruce de las tres corrientes más 

sitúa, de acuerdo a su particular periodización histó-
rica, en una tradición revolucionaria y restauradora a 

estructuras estatales modernas que rigen en distin-
tos países islámicos. Restauradora, porque promete 

13
14

Elvira Valenzuela Vilá
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irrumpió en el mundo occidental de manera repen-

protección del país del norte quedó en entredicho y 
-

llados.

acción militar de Estados Unidos, donde participó 
la Central Intelligence Agency (CIA). Se con!rmó 
la identidad de Bin Laden comparando muestras 
conservadas de su hermana muerta con el ADN de su 

al este de Peshawar.

-

Dos años antes, los servicios de inteligencia estado-

-

-

por un grupo de elite reducido del ejército estadouni-
dense. Falleció en la operación el propio Bin Laden 

hijo de éste, una mujer no identi!cada, el mensajero 

mismo.

apoyo a los grupos islamistas violentos de Egipto y 
Argelia y las amenazas contra los Estados Unidos, 
justi!caron la decisión.
 

-
donar el país para evitar retaliaciones, pero permitió 

“Fatwars” (leyes religiosas) contra los norteameri-

1998. Llamó a que se atacara todo lo relacionado con 
el imperio de Occidente y se mataran norteamerica-
nos, en los lugares del mundo donde se pueda aplicar 
el castigo de Alá.

Según la inteligencia norteamericana, los integrantes 

las capitales de Kenia y Tanzania. Dichos atentados 

provocó la ira del entonces presidente de los Estados 
Unidos, Bill Clinton, quien en represalia ordenó 

y una instalación industrial en Sudán. Pero el “millo-
nario del terror”, como lo llama el Pentágono, resultó 
ileso.
 
Según el Emergency Response and Research Institute 
(ERRI), Estados Unidos sospecha que Bin Laden 

entrenamiento de la Guardia Nacional Saudí en Riad, 

siete víctimas, y de la muerte de 19 militares norte-

de 1996.
 

Bath invirtió cincuenta mil dólares pertenecientes a “…otros 
sauditas como el jeque Bin Laden,  padre de Osama Bin Laden, 

padre en 1977, porque el norteamericano no tenía dinero propio 
-

ción de su primera empresa tuvieron el apoyo de Bin Laden padre.
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Occidente, en la visión del islamismo, corrompe los 
valores más sagrados del Islam.

-
ría de los seguidores de la religión islámica con los 

corriente religiosa, pero sí puede ser visto como una 
corriente ideológica que utiliza elementos religiosos 
islámicos.

muchas personas. El legítimo odio al islamismo no 

todos los países occidentales para que los creyentes 
islámicos se sientan discriminados, atropellados y 
perseguidos, y pasen a engrosar las ya grandes !las 
de simpatizantes con que cuenta Al Qaeda y otras 
organizaciones terroristas.

postula el regreso a las tradiciones originarias sacra-

-

se trata de una corriente ideológica moderna que es 

tanto, no es una ideología sino que una posición 
teológica contraria a cualquier interpretación moder-

es una ideología que, independientemente de lo que 

los supuestos enemigos del Islam que en su discurso 
-

trata sólo de una teología de la guerra.

es un enclave occidental situado en el corazón del 

civiles al imperio de la ley religiosa.

Los terroristas islámicos comenten asesinatos con 
la ayuda de los mejores computadores y de los más 

altar para sus seguidores.

zona de cuevas alejada de la civilización, como se 
-

da al !nal de un estrecho camino de tierra, 8 veces 
más grande que otras viviendas de la zona, no tenía 

Conclusiones

peligro es por cierto real. Se trata nada menos que del 
peligro de una triple escisión. Por una parte, la esci-

en tercer lugar, la escisión del individuo respecto a la 
comunidad.

Frente a estas escisiones, por las cuales Occidente ha 

lógica racional, las ciencias y la política, el islamista 
-

te un enemigo mortal, es decir, un agente destructivo 
de su universo religioso-cultural, y por lo mismo, de 
sus autoridades representativas.

La lucha a muerte del islamista armado en contra de 

su identidad, no de la individual, que poco cuenta 

-
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-

en ningún caso es la única. El terrorismo interna-
cional es un predicado de un sujeto. Este sujeto es el 

el otro en el marco determinado por una declaración 

un lado quiere decir que la condición del movimiento 

comunista, la que de acuerdo al llamado “centralis-

política decidida por el comité central en los centros 
-

el islamismo el comité central está en el cielo, y luego 

designios de Dios, de los cuales el más importante es, 
según el credo islamista, imponer el Islam a todos los 

En términos simples, el islamismo no se deja regir 
por una conducción centralizada para realizar su 
proyecto de “revolución mundial”. Su estructura no 

no hay ningún dirigente. Las órdenes vienen directa-

del último tiempo como consecuencia de la guerra 

del Corán. En todo el mundo islámico hay más de 
cuarenta mil madrazas.

so!sticados celulares. Incluso se mimetizan con 
la lógica computacional pues ellos mismos, en sus 
actos, se convierten en programas de acciones que 

manera como en los sistemas computacionales pene-

“sociedad occidental”.

El islamismo post-moderno no puede prescindir de 
las ciencias occidentales para destruir Occidente. 
Se sirve de lo que Occidente produce, pero para 
destruirlo.

y el islamista reside en que el primero quiere volver a 

-
nidad, no intenta ese regreso, lo que no quiere decir 

a sus acciones.

Los ideólogos del islamismo representan por lo gene-

los reinterpretan e incluso los tergiversan.

!eles no solo en los momentos de la meditación sino 

para sus seguidores, sino que para la totalidad de los 
seres humanos.

-
sión y sincronía temporal.

Uno de los grandes errores de los políticos occiden-

terrorismo internacional, que solo es una de sus 

Es cierto que el islamismo es terrorista y es interna-
cional. Pero no es solo eso. De modo que cuando el 

-

Terrorismo y Fundamentalismo Terrorism and Fundamentalism
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Abstract

organised as monopolies implies threats and oppor-
tunities. On one hand, income inequality and the 

-
tions is di!cult usually imply that rural population 

-

strongly depends on geography) and low service 

gross domestic product per capita). On the other 

a model in which consumers’ capacity to access 

-

-

the Junta de Andalucía P07-SEJ-03155. All errors are the authors’ 

consumption capacity unit. We motivate the model 

-

we assume duopolistic competition in the service 

-

structure does not necessarily enhance consumer 

-
tion, Latin American Countries, Regulation

•
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Introduction

amazing speed. Using the International Communica-
-

countries. Latin America has joined the Internet 
revolution later than most developed areas. However, 
we can !nd a positive aspect in the delayed introduc-
tion to the Internet revolution: Latin America can 

with lower costs. 

However, Latin America´s innovation and produc-
tive structures are not dynamic and its human capital 

technologies (ICT, herea"er) represent the way to 

human capital development. ICT can also improve 

other international development partners appear 

1

-

particular in rural and remote areas. To achieve the 
-

-

actions, ITC can reach those groups that otherwise 

-

educational level and economic openness.

gross domestic product (GDP, hereina"er) per capita. 

 

such as the United Nations and CEPAL 3. Firms try to 
pass on these investment costs to consumers in order 

-
!cient in accommodating sharp demand increases. 

-

telephone service have collapsed the old telecommu-
nications structures in almost all developing coun-

with monopoly conditions. In order to achieve the 

!e liberalization of the telecommunications sector !e case of Latin America
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Carlos Gutiérrez-Hita - Nikolaos Georgantzís

-

-

-
son to the socially optimal one.

-

to retail price changes. In the same paper, they also 

-
ments are neutral to competition: they do not a!ect 

access regulation is typically appropriate in the early 

-

-
-
-

in the literature on one-way access 4. 

In the telecommunications industry, a consumer’s 

owner’s decision to provide the service in a given 

-
ity to access telecommunication services. Usually, 

-
-

a superior Internet connection enhancing Internet 
access speed. "is means they can access the Internet 

#les, etc.) they desire within the time they have avail-

It allows multiple telecommunications operators to 

o$ce to serve customers 5.  

-

5 "e general Agreements on Trade in Services (GATS) 
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the highest in South America. As in Chile, Argen-

de Argentina and Telecom Argentina, dominate the 

-

Grupo Clarín. Competition has driven prices down 

other Latin American countries.

-
-
-

Venezuela is a country with high telecom growth 
-

penetration is lower than the Latin American aver-

and the speed is slow.

the second highest teledensity in Latin America 

compared with Peru’s other economic indicators. 

the capacity interconnection regime and the non-
linear tari! schemes that arise. Previous studies on 

-
neous and di!erentiated services with a competitive 

to the e"cient component pricing rule (ECPR). 
Both strands are thoroughly analyzed in Armstrong 

-

access charges too high 6. Finally, La!ont and Tirole 
(1994) have analyzed Ramsey prices and other pric-

the situation in Latin America. Section 3 develops 
and solves the natural monopoly model and section 4 

con#guration. Section 5 discusses the main results 
-

sions and gives policy implications. 

Motivation and descriptive analysis

In this section we highlight the current situation in 

some statistical evidence to motivate the theo-
retical model 7

America region. However, there are some important 

-
ments depending on the country considered as we 

-

-

Venezuela.

!e liberalization of the telecommunications sector !e case of Latin America
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8. !en, the larger the rural popu-
lation the higher the transportation cost t. Finally, as 

R that a customer is will-
GDP per capita 

Latin American countries as well as R, r and p

-
incumbent

we use few
large.

Table 1. Descriptive statistic analysis.

Data 2006. Source: UN, ITU and own construction. * 
Magnitudes in US$.

-

-

-

nations. !is scenario derives in a poorly developed 
telecom system. Despite repeated attempts at privati-

Copaco lost its monopoly over the international 

cooperatives and private companies o"ering local 
and long-distance telephony services. ADSL technol-

Descriptive analysis

theoretical model. First, we use some dummies in 

model, we suppose that a given customer may access 

he pays the retail price r whereas r+p is paid in the 

r
p

t that a 

Carlos Gutiérrez-Hita - Nikolaos Georgantzís
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service is o!ered to all customers. "us, in our model 

Benchmark: a natural monopoly

M -
tructure to provide telecommunications services 

-

interval with a constant density D. Let D represent 

consumer’s installed capacity decision. We assume 
that D inversely depends on an access price p charged 

D=1-p . "e 

a constant unit cost kє[0,1].

M is also the 

a constant marginal cost cM, so this #rm is a vertically 

p -
city installed, M

M sets a retail price rM

to #rm E M in order to 

Figure 1. Market structures: monopoly and liberalized 
service provision.

Table 2. Service providers and liberalization, 2009.

Source: own construction.

(t 1),

Internet_users = - 103739 + 0,000015 GDP + 0,166 Urban_pop
   (0.022) (0.002)

(ISUBS-
dial_up)
use DSL connections (ISUBSDSL), 

Internet_users = 425929 + 2,50 ISUBS dial-up + 8,96 ISUBS_DSL

                                             ( 0.012 )                       (0.003)

9

regressions parameters are signi#cant so Internet 

levels.

9  In parenthesis p-values. Both regressions #tted at 95 
percent con#dence.
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πM*=R-cM-k-t/4

marginal costs as well as on service and transpor-
t. Notice 

that cost parameters cM

M.

the socially optimal monopoly location and access 
-

rM

into account. Given that there are in!nite pricing 

consumer surplus. More speci!cally, when rM*=cM+k 
πM*=0 

the implemented rMє{cM+k,R-t/4}. We develop this 

Competition in service provision

in which a new entrant, E, competes in prices with 
M rE and 

cE. "e new entrant E owns a 

cE related to the 

α
it provides to its clients. We suppose that the regula-
tor sets α

the regulatory authorities, we consider α as a model parameter.

-

pro!les.

"e tari# structure is T(p,rM)=p+rM  where the !rst 

-
 D, 

U=D·(R-p-rM-t(lM-x)2)-D·p

lM is 
x

[0,1] and (lM-x)2 is a term capturing the quadratic 

M10. Using the universal service provision 

πM=D·[(p-k)+(rM-cM)] (1)

Proposition 1 (Monopoly outcome)11

monopolist M

the segment lM*=1/2

rM*=R-t/4.

-
-

the [0,1] interval (which have the minimum service 
-

10

11
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-

α

α E to M 

service suppliers, w r̂ i /w α=1,i=M,E. !is result lies 

!is suggests that regulators can implement α to 
-

,and

M's
α

increase in retail prices due to α has a direct e"ect 

M sets p, which determines the density D. Secondly, 
#rms compete setting retail prices (rM, rE) simulta-

-

generality, M is always the #rm on the le$ and E is 
the #rm on the right. We assume that the two #rms 

α≤k . !us, the cost k M may 

( rM ,rE ) the indi"erent 

t
rrx EM

22
1 �
� 

yielding service demands dM=D·x and dE=D·(1-x)

the second stage #rm M and E

πM=(p-k)dM+(p+α-k)dE+(rM-cM)dM ,  
and
πE=(rE-cE-α)dE ,

respectively. It is important to note that the access 
tari" p E

-
tion,

Proposition 2:

!e liberalization of the telecommunications sector !e case of Latin America



61Revista Chilena de Economía y Sociedad, 5(1-2), Diciembre 2012

D*> D̂  (the 
p 2(1+k-α)>t. 

-
-

tor decrease α or, alternatively, when transportation 
costs t is high enough.

-
ii rr ˆ* !  as 

long as t< 4 (R-α-c)
α

M the capacity to choose 
α

Remark: !e relevant issue for policy makers are the 
appropriate level of, (i) network capacity, and (ii) retail 
prices. As we have pointed out, this is not trivial becau-
se there is a trade o" between capacity and retail prices 
of the service, especially when consumers’ a"ordability 
is reduced.

Social welfare considerations

-

SWM=R-k-cM-2 ſ0
1/2  t/12=R-k-cM-t

-

capacity prices p>0

cM=cE=c. 

M in E's pro!ts, the less are 

give incentives to new competitors to enter into the 

in α is a right measure. Finally, total transportation 

-

Discussion: service quality, retail prices, and 
social welfare considerations.

-

cost at the service provision stage cM=cE=c. 

Service quality and retail prices
p (then D), rI and 

α t,k.

TABLE 3. Market results by type of environment

12

5
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provide to their clients14

in the service provision stage15.Under this simple 

loop seems the right measure in order to enhance 

-

-

in the opposite directions, then regulation should 

14
at http://www.itu.int/ITU-D/icteye/Reporting/ShowReportFrame.

15

consumer is located at ½, with  cM≠cE
condition is that the more e"cient supplier serves 
more consumers than the ine"cient one up to the 

-

-

restrict output in the capacity provision stage.

Conclusions

slower rate than previous years13

regulators is whether to provide universal service at 

and consumers located near large cities a high speed 

the decision to introduce competition in the servi-

-

-

-

owner also provides Internet access to a population 

13
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competition. European Economic Review, 38: 1673-
1710.

Economy. Mimeo.

-

-

Economic Review, 49: 341-358.

and Price Discrimination in Telecommunications. 

-

Appendix 

Proof of proposition 1

πM(p,rM)=(1-p)[(p-k)+(rM-cM)], 

 = 1-p>0.

p. 

and that the monopolist has no incentive to locate 
outside the unit interval,    and           . 

then,            , or  as x={0,1}, respectively. 
!en, rM=R-p-
in lM we "nd that l*

M=1/2. Finally, at the "rst stage 

πM(p,rM)=(1-p)[(p-k)+(R-p-   -CM)
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x1=lM - √R-p-rM
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x2=lM + √R-p-rM

√t

lM = √R-p-rM

√t
lM =1- √R-p-rM

√t ˆ
t
4

t
4
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with !rst order condition,

 =-R+(k+   +CM).

Proof of proposition 2

At second stage M and E set retail prices which in 

 =(1-p)  = 0, i, j = M, E, and i ≠ j.

p on M 
p (thus D) 

∂πM (prM)
∂p

∂πM (rM,rE,p) (α+ci+rj-2ri+t)
∂ri 2t

t
4
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